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un caso de 

dominación cultural 

LUIS RAMIRO BELTRAN S.* 

Nunca había sido la comunicación un tema de dis­
cusión pública, generalizada y sostenida como lo es 
en esta década. Se ha convertido en un asunto cru­
cial enfrentado por diversos foros en muchas partes 
del mundo, especialmente en los países menos desa­
rrollados. En particular durante los tres últimos años. 
la comunicación ha sido objeto de discusiones a me­
nudo acaloradas en el orden internacional y en el 
nacional, las que abarcaron desde círculos académicos 
hasta cuerpos legislativos. 

En el meollo de la confrontación se encuentran 
percepciones considerablemente opuestas de la comu­
nicación y de su papel en la sociedad y en el desa­
rrollo de las naciones: por un lado, aquellos que de­
sean conservar la comunicación tal como se la ha en­
tendido y practicado durante años, puesto que no le 
encuentran casi nada censurable; por otro, los que 
pretenden transformarla de manera significativa debi­
do a que no hallan mucho qué celebrarle. 

Conceptos tradicionales de comunicación que du­
rante muchos años permanecieron intactos están ahora 
bajo desafío. Las orientaciones establecidas de las 
instituciones de producción, capacitación e investiga­
ción en comunicación se están revaluando. La estruc­
tura. las operaciones, el financiamiento y la influen­
Cla de los medios de comunicación de masas se enjui­
cian críticamente. La definición de noticia dada por 

los Estados Unidos ya no se acepta universalmente. 
Las definiciones clásicas de libertad de información 
y derechos de la comunicación han caído bajo revi­
sión. La concepción de la naturaleza misma del pro­
ceso de comunicación está sometida a un serio escruti­
nio. La necesidad de políticas y planes generales de 
comunicación se está postulando como el enfoque in­
verso al proverbial laissez /aire. Se comienza a ba­
rruntar un Nuevo Orden Internacional de la Infor­
mación. 

En resumen, la comunicación ya no es un territo­
rio de aguas tranquilas. Se ha convertido -como lo 
anotara el analista de los Estados Unidos. Herbert 
Schiller- en una nueva aren,1 para la lucha so­
cial, en un campo, en efecto. de conflicto mayor. 

No pocos de I os contenedores recurren a veces a 
frases de campaña -consignas. lemas- que conden­
san sus posiciones y les sirven de rápidas y manuables 
armas. En efecto. sus ideas se compn men de tal for­
ma en las consignas. que estas difícilmente pueden 
actuar como herramientas de razón. La finalidad de 

• Penodista bof1t,1ano doaorado en comumcac,ón para el desa­
rrollo: v1cepres1denre de la "11oc1ac,ón Internacional de lnve1-
t1gación 10bre Comumcaciim de MaJas, fideicomÍJarw del
lnrtituto lnternac,onal de Comumcaoone.r.
Las opmiones expresada., en e.1te artfrulo ion de responsabili­
dad exclus111a del autor.
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las frases de campaña es la de producir reacciones 
rápidas y uniformes -casi instintivas- de naturale­
za determinada. Por lo tanto, actúan como agentes 
de emoción y de preconcepción dogmática que exclu­
yen al diálogo sensato para favorecer al monólogo 
agresivo. Precisamente allí -en su aptitud para impe­
dir la comunicación racional- es donde reside su uti­
lidad para la guerra, el acto más irracional de las 
colectividades humanas. 

c·Simples Frases de Campaña o Problemas Reales? 

Los organizadores de la reunión para la cual se 
solicitó este trabajo pidieron al autor del mismo que 
tratara el punto Del 'Imperialismo Cultural' al 'Flujo 
de Dos Sentidos' y Más a/La desde una perspectiva 
latinoamericana y como parce de la sesión titulada: 
Frases de Campaña {Slogans} Fáciles y Tareas Ar­
duas. 

Ahora bien, ;Son frases de campaña términos tales 
como imperialismo cultural y flujo de doJ Jentidos? 
Si se usan separadamente como ágiles adjetivos o 
huecos marbetes muy bien se pueden tomar como ta­
les, particularmente cuando su finalidad es peyorativa. 
Pero, si son símbolos taquigráficoJ que denotan la 
esencia de fenómenos sometibles a verificación sisce­
mácica, entonces no se pueden descartar como meros 
gritos de guerra o estereotipos demagógicos. 

En efecto, el término 'imperialúmo cultural' 
denota un proceso verificable de influencia so­
cial por el cual una nación impone Johre otros 
países su conjunto de creencias, valores, conoci­
mientos y normas de comportamiento así como 
Ju eJtilo general de vida •. Y el término 'flujo 

• Un resumen reciente y amplio de la lneratura sobre el con­
cepto, con especial atención a Latinoamérica fue realizado
por Burton y Franco 7. Entre los que han traba1ado en un
concepto comparable se cuentan O'Brien 4)-46 y Dagnmo 1)
Con su libro de 1963 sobre comunicación y cultura de ma­
sas, el venezolano Antonio Pasquali se consagró como un pre­
cursos de este campo de estudio en América Launa ( Pasqua­
li 19-)0_ Más recientemente, Armand Maccelarc. catedrático bel­
ga de comunicación que vivió varios años en Chile, hizo una
contribución mayor (Maccelarc 36-37-39-40-41-42-4� Otro
pamcipante señero en el debate es el argenuno Eliseo Verón
69-70-71-72. Silva62, Corradi 11 y Acosca9 aportaron algunos
análisis específicos. También son importantes en esta litera-
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de dos sentidos ' se refiere a un proceso igual­
mente comprobable de comunicación social ca­
racterizado por un intercambio bidireccional 
equilibrado de mensaje entre las parres mtere­
sadas. 

Bajo cales premisas, esce trabajo sostendrá que 
América Latina está sometida al imperialismo cultu­
ral de los Estados Unidos -en el cual la comunica­
ción desempeña un papel decisivo- y que, concom1-
cantemente, no existe un equilibrado flujo de infor­
mación en dos direcciones entre esa región y este 
país. 

LA DOMINACTON GENERAL DE AMERICA 
POR LOS ESTADOS UNIDOS 

La relación internac1onal en la que un país fuer­
te, metropolitano y central -un imperio- e¡erce 
dominio sobre países débiles y periféricos que coma 
como sus colonias, se conoce con el nombre de im­
perialismo. 

Hace más de un siglo y medio los países que ac­
tualmente conforman a América Latina de¡aron de 
ser, por medio de una guerra de independencia po­
lítica, colonias de los imperios español y portugués. 

En vez de ello, al menos en el siglo presente. es­
tos países han estado sometidos a la influencia domi­
nante de los Estados Unidos de América hasta un 
punto de tal semejanza a las condiciones colornales 
que la relación se identifica como una de neocolo­
nialismo. 

Por lo menos desde finales de la Segunda Guerra 
Mundial, esca situación ha sido documentada por nu­
merosos estudios llevados a cabo no solamente por 
investigadores latinoamericanos sino por organismos 
internaoonales de desarrollo e incluso por algunos 

tura los informes finales de dos conferencias 1ncerguberna­
mentales latinoamericanas y del Caribe ausp1uadas por la 
UNESCO: una sobre comunicación llevada a cabo en Costa 
Rica 28 y la otra, en Colombia, sobre cultura 1 � para esca ble 
cer bases para políucas sobre estos campos Entre los anali\ 
tas de los Estados U rudos que han tratado s1gn1 ficat1vamence 
esta área se destacan los trabajos de Herbert Schiller�6-'8 '> 6iJ 
En Latinoamérica se publica una revma sobre la relanún en 
ere la cultura y la comunicación {Comunrcactón ) Cultura, 
Méx1co12 ¡ >
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> estudiosos de los propios Estados Unidos •. La com­
probación empírica ha suministrado evidencias tan
abundantes y sólidas que no es preciso que en este
trabajo se haga un despliegue de datos demostrativos.
Aseveraciones sumatorias serán suficientes para des­
cribir la esencia de la situación, infortunadamente
muy poco conocida dentro de los Estados Unidos.

Imperialismo Económico

El aspecto más evidente de la dominación impe­
rial de los Estados Unidos sobre Latinoamérica es el 
económico. Este país del Norte ha estructurado, y 
mantiene con firmeza, una relación de intercambio 
económico con América Latina que se caracteriza 
por grandes desigualdades. Dicho país tiene a Lati­
noamérica esencialmente como una fuente de mate­
rias primas y un mercado cautivo para sus produc­
tos manufacturados. La región tiene que vender las 
primeras a bajos precios a Estados Unidos y com­
prarle caros los segundos. En consecuencia, padece 
de un desequilibrio comercial crónico que determina 
un déficit presupuesta! siempre creciente que afecta 
en forma grave a los planes y acciones de desarrollo. 

Para hacer frente a esa perenne desventaja, la re­
gión se endeuda profundamente en el extranjero y la 
mayor parte de las veces uene que hacerse présta­
mos a corto plazo con elevadas tasas de interés. 
esencialmente de los Estados Unidos. 

Más aún, ese país impone aranceles altos y otras 
restricciones a las exportaciones latinoamericanas a su 
territorio a la vez que exige aranceles bajos y ningu­
na restricción para lo que esta región importa de 
ellos. 

Finalmente, los Estados Unidos obtienen en Amé­
nea Launa ganancias sobre inversiones de capital y 
tasas de repamación del mismo desmedidamente al­
tas y le proporciona ayuda financiera de baja magni­
tud y con altas condiciones políticas y comerciales. 

Mientras prevalezca este tipo de relación eco­
nómica, el desarrollo nacional en América La­
tina contrnuará siendo casi imposible. 

• Ver. por e¡emplo. los que aparecen en Bonilla I G1rl1ng'1 
1 

Cockroft, Frank y Johnson 10
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Imperialismo Político 

El control político -el poder para influir en la 
coma de decisiones en asuntos de interés público­
es indispensable para sostener ese patrón de re­
laciones económicas injustas. Abiertamente o en se­
creto, pacíficamente o no, los Estados Unidos ejer­
cen ese control en América Latina en un grado 
abrumador. Muchas de las principales decisiones polí­
ticas que afectan la vida en esta parte del mundo 
son consecuencia directa de decisiones tomadas uni­
lateralmente por los Estados Unidos ya sea por el 
Gobierno o por intereses privados cransnacionales. Y 
otra� que se toman en América Latina son resulta­
do de presiones de los Estados Unidos. 

Con sólo pocas excepciones, y de corta duración, 
los Estados Unidos han estado sistemáticamente de 
parce de gobiernos conservadores y autoritarios, mili­
tares o civiles, de América Latina, los que aseguran 
la continuidad de su dominación. También invaria­
blemente, los Estados Unidos se han opuesco a codo 
intento de cambio social, económico y político que se 
haya hecho en América Latina para lograr la eman­
cipación. Al considerar indiscriminada mente todos es­
ros movimientos como una totalitaria amenaza comu­
nista contra la democracia, los Estados Unidos hao 
actuado para socavarlos y desacreditarlos en tanto que 
han apoyado a regímenes dictatoriales y corruptos ta­
les como los de Batista, Trujillo y Somoza. 

En los raros casos en que las naciones lati noame­
ricanas han tomado decisiones importantes que no se 
compaginan con los intereses de los Estados Unidos, 
este país no ha vacilado en tomar todo tipo de ac­
ciones de contraposición: sanciones económicas (mani­
pulaciones del comercio y de la ayuda): presiones 
diplomáticas por conducto de sus embajadas, por la 
vía de negociadores especiales y mediante la Organi­
zación de los Estados Americanos; campañas publici­
tarias; operaciones de seguridad secretas; e interven­
ciones militares directas. 

Mientras predomine este tipo de relación po­
lítica, Latinoamérica no podrá alcanzar la /,. 
berrad, la independencia y la democracia. 

Imperialismo Cultural 

Es lógico esperar que una nación que ejerce 1n-
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fluencia económica y política sobre otros países ejerza 
también sobre ellos influencia cultural. Si esta in­
fluencia es recíproca con la de esos países, existe una 
situación de intercambio cultural equilibrado, legítimo 
y conveniente. Pero, cuando la cultura de un país 
central y dominante se impone unilateralmente so­
bre los países periféricos que éste domina a expensas 
de su integridad cultural, entonces se da el caso de 
imperialismo cultural. Evidentemente, este último es 
mucho más frecuente que el primero. 

Una ilustración muy notoria de ese proceso de 
transculturización compulsiva la proporciona el hecho 
de que los primeros colonizadores de las Américas 
-los imperios de Inglaterra, España y Portugal­
sobrepusieron a la fuerza su lengua y su religión a
las culturas nativas de los territorios que dominaron.

Si bien la mayoría de las instancias formales de 
colonialismo se han eliminado, el imperialismo cultu­
ral todavía existe y aumenta. Pero ya no pasa inad­
vertido o sin que se le oponga resitencia, como lo 
demostró una aseveración de la Declaración de Jefes 
de Estado de los Países No Alineados en Argelia 
en 1973 •: 

Es un hecho establecido que las actividades del 
imperialismo no se confinan solamente a los 
campos económico y político sino que abarcan 
además los campos social y cultural, imponien­
do de esta manera una dominación ideológica 
foránea sobre los pueblos del mundo en desa­
rrollo. 

Los jefes de Estado o Gobierno de los Paí­
ses No Alineados destacan por lo tanto la ne­
cesidad de reafirmar la identidad cultural na­
cional y de eliminar las nocivas consecuencias 
de la era colonial, de manera que se preserven 
su cultura y tradición nacionales. 

En varios grados, los Estados Unidos ejercen su 
imperialismo cultural por medio de muchos mecanis­
mos diferentes pero entrelazados, entre los cuales la 
Agencia de Información de los Estados Unidos es 
sólo el organismo de propaganda explícito. En efecto, 
estos mecanismos van desde la influencia manifiesta 

• Según lo citan Singham y Dinh 63. p. 161.
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en colegios y universidades hasta otras menos noto­
rias y aparentemente inocuas, tales como el turismo y
el proselitismo religioso. También incluyen el proceso 
supuestamente neutral de transferencia de ciencia y

tecnología, para enumerar sólo unos pocos. 

Pero es la comunicación de masas la que se ha 
convertido en el instrumento principal del imperialis­
mo cultural de los Estados Unidos. Esto se está 
dando en función de ajustes a variaciones en la es­
tructura de poder internacional como lo indica una 
declaración hecha en 1970 por un comité de expertos 
de los Estados Unidos: 

Si bien los Estados Unidos retienen poder con­
siderable, predominante quizás, en los asuntos 
internacionales, la capacidad de América para 
dictar el curso de los acontecimientos internacio­
nales ha disminuido. Esto quiere decir que los 
EE. VV. tendrán que recurrir más que nunca a 
la explicación y la persuasión. La revalidación 
de la persuasión hace que la diplomacia cultu­
ral sea esencial para el logro de las metas de 
las políticas americanas •.

La diplomacia cultural recibirá una inmensa ayuda 
de ciertas avanzadas tecnologías de comunicación que 
dejan a los países menos desarrollados virtualmente 
sin defensa alguna en relación con ella. Leonard 
Marks, exdirector · de la Agencia de Información 
de los Estados Unidos 35 , p. 66, lo expresa clara­
mente: 

. .. La única forma de censurar una red elec­
trónica que mueve ... 648 millones de "bits" 
por segundo consiste literalmente en desconec­
tar el enchufe. La extensión internacional de la 
transmisión electrónica de correo, de las redes 
de paquetes de datos y de los sistemas de re­
cuperación de bancos de información tendrá en 
los años venideros un efecto considerablemen­
te mayor en las culturas nacionales que cual­
quiera de los sistemas directos de radiodifusión. 

Nuestra estrategia tendrá que tomar esto en 
cuenta. > 

• (Ver lncernational lnformation, Education and Cultural Re­
lations: Recomendations for che Future, Washington. D.C. 29•
p. 12).
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> El imperialismo cultural por medio de la comuni­
cación no es un fenómeno ocasional y fortuito. Para
los países imperiales es un proceso vital para asegu­
rar y mantener la dominación económica y la hege­
monía política sobre los demás. Este es evidentemen­
te el caso de las relaciones entre Estados U nidos y
América Latina, cal como se tratará de explicar con
algún detalle en la siguiente parte de este trabajo.

LA COMUNICACION COMO INSTRUMENTO 

DI:. D()MINACION DE LOS ESTADOS 

UNIDOS EN AMERJCA LATINA 

Los mecanismos privados y públicos mediante los 
males la comunicación lleva la influencia cultural de 
los Estados Unjdos a Latinoamérica son numerosos 
y. con frecuencia, están interrelacionados. Los ana­
listas han identificado como principales los siguien­
tes mecanismos: 1) las agencias internacionales de no­
ttc1as; 2) las agencias internacionales de publicidad;
3) las firmas internacionales de opinión pública, mer­
cadeo y relaciones públicas; 4) las corporaciones co­
merciales transnacionales que aetúan como anuncian­
tes; 5) los exportadores de materiales de programa­
CtÓn impresos, auditivos y audiovisuales; 6) los expor­
tadores de equipo y tecnologías de comunicación; 7)
las compañías internacionales de telecomunicación; 8)
el organismo oficial de propaganda; y 9) el organis­
mo oficial y central de seguridad.

La Magnrtud de la Dominación 

La investigación llevada a cabo por científicos la-
11noamencanos, estadounidenses y europeos ha descri­
to y analizado, durante más o menos los diez últimos 
años, las operaciones de varios de estos mecanismos, 
con diferentes grados de atención •. Este trabajo pue-

• Su influenn.i m 11qu1era esca¡xí a ,nuanones poco comunes
como lo íue la del régimen de Allende, en Chile. en donde
un estudio de1ruhrió que la importación de programas norte
dmericano� Je TV 1orprende,11emente había aumentado. Ha)'
que 1·er e110, programas en un ambiente 1oc1alu1a para notar
como ron de ,deológ,co.r- /01 valores y per1onal1dades de la
, la se alta y media, la rala. el baño, la cocma }' la alcoba
e,1ado11T11de,1,eJ, } el aura de un 11111el de rmia arrih1Jta. ob-
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de apenas mencionar en la forma más breve posible 
algunos de los principales tipos de resultados obtenidos 
en aquella� categorías de dicha investigación para las 
cuales hay un número considerable de estudios dispo­
nibles •. Se traca de los siguientes: 

l. Por lo menos dos terceras partes del tráfico de
noticias relativas a la región están a cargo de la 
UPI y la AP y abarcan todos los sentidos: de 
América Latina hacia los Estados Unidos y el resto 
del mundo, y viceversa, así como dentro de la mis­
ma Latinoamérica. 

2. En casi todos los países latinoamericanos las
principales agencias publicitarias de los Estados Uni­
dos manejan la mayor parte de la propaganda de las 
corporaciones transnacionales y conducen el campo di­
rectamente, por medio de subsidiarias o mediante la 
afiliación de las principales agencias locales a su sis­
tema. El caso más extremo es el de México, país en 
el que un esrndio halló que. de 170 agencias, sola­
mente cuatro están en manos de mexicanos. De los 
500 millones de dólares que gasea anualmente el 
país en publicidad, 400 millones son manejados por 
once agencias de los Estados Unidos, lo que constitu­
ye la principal fuente de ingresos para la mayoría de 
los prinopales medios de comunicación de masas. Los 
casos de Venezuela, Brasil y Argentina se aproxi­
man a ese nivel. 

3. La mayoría de los estudios sobre mercadeo y
opinión pública en Latinoamérica las llevan a cabo 
firmas de los Estados Unidos o sus afiliadas locales. 
En tanto que esca investigación es esencialmente re­
servada, firmas estadounidenses de relaciones públi­
cas, publicidad y opinión pública se involucran abier­
tamente en la organización y realización de algunas 
campañas de comunicación de masas para elecciones 
nacionales. incluyendo las de presidente de la repú­
blica. 

4. Más del 50 por ciento del total de las pelícu-

servó el 1nvemgador de los Estados Unidos. Neil Hurley 27

Otro� estudios relauonados llevados a cabo por expertos es­
tadounidenses mn los de Fagen20

• Pollock y Pollock �' · Schil­
ler Y Sm1the '7 RO<iríguez �4 se da cuenta entre los analistas 
launoamencanos d1s11ntos del principal Mauelan lll 

• Para una amplia revista de muchos de ellos, ver Beltrán y
Fox de Cardona 1 
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las cinematográficas que se presentan en la región 
proceden de los Estados Unidos. 

5. En promedio, una tercera parte de los progra­
mas de televisión que se transmiten en la región son 
en/arados importados de los Estados Unidos, a la vez 
que los programas que se producen localmente siguen 
muy de cerca el patrón de producción de ese país. 

6. La mayoría de los libros de historietas, las ti­
ras cómicas y las revistas para públicos especiales y 
de gran circulación que se publican en la región son 
traducciones y adaptaciones de publicaciones de los 
Estados Unidos hechas por subsidiarias locales o aso­
ciadas de grandes casas editoriales del país del Norte. 

7. Gran parte de la música que se transmite en
la mayoría de las estaciones radiales de la región 
procede de los Estados Unidos en forma de discos, 
ya sea importados o reproducidos localmente con li­
cencia. 

8. Junto con otras potencias occidentales, Estados
Unidos mantiene el control hegemónico del espec­
tro de frecuencias de radio, dejando a los países me­
nos desarrollados, como los latinoamericanos, sólo 
magras oportunidades de usar esos recursos universa­
les que son cruciales para el desarroUo nacional y 
especialmente para fines de educación de masas. 

9. La Agencia de Información de los Estados
Unidos ( USIA) -junco con La Voz de América­
lleva a cabo incensas actividades de propaganda en la 
región, que incluyen no sólo la enseñanza del in­
glés y la difusión del sistema de vida de los Estados 
Unidos sino también el adoctrinamiento ideológico 
contra el comunismo y el socialismo. 

10. Como lo han verificado investigaciones de Co­
misiones del Congreso de los Estados Unidos, la Agen­
cia Central de Inteligencia (CIA) se embarca en cam­
pañas clandestinas de comunicación política masiva. 
Una evidencia reciente y muy notoria de esto la su­
ministraron las contribuciones propagandísticas de la 
CI A a la desestabilización del régimen socialista de 
Allende elegido democráticamente en Chile. 

La Naturaleza de la Influencia 

Por sí misma, la magnitud del insumo de comu­
nicación de los Estados Unidos en los países latino-
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americanos indica claramente que no se puede consi­
derarla como exenta de consecuencias para sus cultu­
ras. Empero, los indicadores cuantitativos no pueden 
describir la naturaleza de esta abrumadora influencia. 
Por consiguiente, se tiene que prestar atención al 
contenido de los mensajes hechos en los Estados 
Unidos que inciden en la vida diaria de millones de 
latinoamericanos. En este trabajo se presentarán de 
manera sucinta unas pocas ilustraciones solamente 
respecto de la programación de televisión, de revistas 
y de algunos aspectos de la información noticiosa. 

La investigación sobre televisión en América Lati­
na no es todavía nj abundante ru refinada. Sin em­
bargo, ha y un conjunto de estudios pertinentes a la 
instilación de valores foráneos, principalmente por 
medio de historietas de aventuras (guerra, crimen, 
espías y vaqueros), de melodramas (telenovelas), de 
anuncios publicitarios y de series de tiras cómicas, 
siendo la mayoría de codo ello importada de los Es­
tados Unidos. Un recuento que trata de articular los 
resultados de estos estudios sugiere que hay dos tipos 
de estimulación por televisión, por conducto de los 
cuales parece canalizarse tal influencia ideológica •. 
Una es la estimulación positiva que persigue un 
efecto excitante-energizan/e sobre el público, tal como 
el que se necesita para provocar un deseo compulsivo 
de comprar bienes y disfrutar servicios. La otra for­
ma es la estimulación negativa que pretende producir 
un efecto narcótico-analgésico tal como el requerido 
para mantener quieta a la sociedad al inducir evasión 
de la realidad. Los siguientes valores se identifican 
en la primera categoría: individualismo; elitismo; ra­
cismo: materialismo; agresividad; avemurismo y au­
toritarismo. Los de la segunda son: conservatismo; 
conformismo; autoderrotismo; providencialismo y ro­
manticismo A continuación se presenta un par de 
ilustraciones breves y parciales. 

• Allan Wells 73 analizó detallada menee la estructura de
la influencia de la comunicación de los Estados Unidos en La­
tinoamérica por medio de la televisión. Una rev1s1ón de varios
estudios sobre el contenido de la 1elev151Ón en esta región
está disponible (Beltrán4). Entre estos estudios sobresalen las
contribuciones de dos venezolanos: PasquaJi48 y Colomina de
Rivera 11. Otros trabajos pertinentes de estadounidenses son
los de Williams 75 y Dizard 17.
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> Además de comprobar la inducción de tendencias
de comportamiento violento entre los niños venezola­
nos, un estudio de Santo ro 55 encontró que la televi­
sión había inculcado en ellos creencias estereotipadas
como las siguientes: 1) los buenos son de los Esta­
dos Unidos y los malos, de otros países, principalmen­
te de Alemania; 2) los buenos son blancos. solte­
ros y ricos y generalmente trabajan como detectives.
policías y militares; y 3) los malos son negros y po­
bres, y usualmente trabajan como empleados u obre­
ros. Además, buenos o malos. la mayoría de los pro­
tagonistas tienen nombres en inglés pero. si se usan
nombres en español, ellos corresponden a los malos.
El investigador también halló que los niños expuestos
a los programas de la muestra que analizó revelaron
ser maleables a la absorción de un estilo general de 
vida o mentalidad que da marcado énfasis al goce in­
dividual del dinero, la comodidad, el lujo. la salud,
la belleza y la diversión ... casi a cualquier precio.

La otra ilustración procede de un análisis peruano 
de la ideología i nculcable por medio de los temas y 
estribillos que promueven sistemáticamente la sene 
de televisión Los Picapiedra. Detrás de esos dibu¡os 
animados aparentemente inofensivos, Gorki Tapia6'i 
detecta un patrón de principios y valores que sugie­
ren que la única senda natural de la humanidad es 
el capi1alismo. Observa que, por tanto, se destacan el 
consumismo, el individualismo y la comperiuvidad en 
canto que se sugiere que el conformismo es la actitud 
adecuada para los que no se encuentran entre los ga­
nadores de la competencia. El investigador afirma 
que esto último muestra una tendencia a servir como 
una suerte de vacunación social para que los espec­
tadores no actúen en contra del statu quo que favo­
rece los privilegios de las minorías. 

Durante más o menos el último lustro, varios in­
vestigadores, parucularmente en los países más meri­
dionales de la región. se han concentrado en el aná­
lisis de las implicaciones ideológicas de los mensa¡es 
que contienen las revistas populares. en especial las 
liras cómicas. 

Por ejemplo. Dorfman y Mactelart 18 analizaron
el contenido latente o no directamente manifiesto de 
las producciones de historietas de Disney. tales como 
la del Pato Donald. Hallaron que estos mensa¡es 
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presentaban una sociedad sin una estructura familiar 
y en la que la economía se limitaba a los sectores 
primario y terciario. Además, los protagonistas ani­
males actúan en un mundo subdesarrollado en el cual 
los únicos personajes humanos son atrasados, tontos 
y peligrosos. Y, finalmente, hallaron que esta tira 
cómica promueve el goce del tiempo de ocio y las 
aspiraciones materiales como la fuerza motriz de la 
sociedad. 

Las revistas que contienen cursis historias de amor 
en forma de series fotográficas acompañadas por vi­
ñetas para diálogo se conocen como fotonovelas. Bá­
sicamente diseñadas, producidas y distribuidas por una 
red transnacional de publicaciones estadounidense­
mexicana, disfrutan de una amplia aceptación popu­
lar en coda la región, en especial entre los estratos 
bajos de la clase media. Un estudio de este tipo de 
publicaciones llevados a cabo por dos investigadores 
de los Estados Unidos llegó, entre otras, a las con­
clusiones siguientes: 

La fotonovela, .rea por casualidad o por diseño, 
es un instrumento ideal para amoldar a las 
mujeres para que encajen en una estructura ca­
pitallSta dependiente. Los tres tipos de historias 
-de desintegración-integración, de escape to­
tal, y orientadas al consumidor- des1acan la
pasividad, la adaptación a la movilidad y el in­
dividualismo en defensa del statu quo ... el que
estas historias estén dirigidas a las mujeres re­
sulta especialmente importante porque, al repro­
ducir cultura, las mujeres son cruciales para
propagar los valores que proveen las fotonove­
las (Flora y Flora 21). 

La revista Selecciones (del Reader's Digest) tiene 
amplia circulación latinoamericana por medio de sus 
ediciones en portugués y español. Un renombrado ex­
perto publicitario de los Estados Unidos, David 
Ogilvy 17. celebra la influencia cultural de esta pu­
blicación transnacional en estos términos: 

La revista exporta lo mejor de la vida ameri­
cana... En mi opinión, Selecciones está hacien­
do tanto como la Agencia de Información de 
los Estados Unidos para ganar la batalla por 
las mentes de los hombres. 
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Y ¿qué, exaaamente, es lo que escá haciendo Se­
lecciones! De acuerdo con el investigador Ariel 
Dorfman 19, quien afirma haber decodificado la teo­
logía de esca revista, algunas de las cosas que la mis­
ma escá realizando son las siguientes: 

1. Propiciar la idea de que la ciencia es neutral y
que el conocimiento adquirido por medio de ella es­
tá, en principio, igualitariamence al alcance de codo 
el mundo ... excepto que tiende a favorecer a aque­
llos que lo merecen porque son buenos y éticos. 
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2. Embargarse en una democratización falaz del
conocimiento al llevar la ciencia hasta el nivel del 
público general pretendiendo que ésto brinda a todos 
iguales oportunidades de lograr la sabiduría. 

3. Sugerir que el mundo subdesarrollado es cal de­
bido a la fatalidad, el mal clima. las costumbres ex­
trañas y la falca de una tradición de grandes pen­
sadores. E implicar que, por lo canco, la solución 
para los países subdesarrollados es la transferencia de > 
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> conocimientos de los desarrollados. Porque, junto con
el conocimiento, vendrán el alimento y el progreso.

La información noticiosa de las agencias y medios 
de comunicación de los Estados Unidos sobre Latino­
américa, especialmente en los diarios pero también en 
los noticieros de televisión, ha sido objeto de investi­
gación durante aproximadamente los últimos veinte 
años, habiéndose involucrado activamente en ella va­
rios expertos de los Estados Unidos. Por ejemplo, 
ya en 1961, James Markham 34 comprobó que los 
Estados Unidos eran una región donante de noticias 
en el mercado mientras que Latinoamérica era una 
receptora de noticias y halló que la cobertura de 
América Latina por parte de los medios de comunica­
ción masiva de EE.UU. no era satisfactoria. Markham 
observó: 

. . . El hecho de que Sudamérica esté más inte­
resada en Estados Unidos de lo que están 
otras áreas del mundo puede atribuirse a nues­
tra proximidad y posición como potencia mun­
dial. Los estrechos vínculos de la economía la­
tinoamericana a la de los EE.UU. también pue­
de ser un factor que incida para este mayor in­
terés. Este interés por las noticias sobre noso­
tros curiosamente no ha sido correspondido en 
ningún grado apreciable por el interés de los 
Estados Unidos en las noticias sobre América 
del Sur, a pesar de la importancia económica y 
política que tiene esa zona para nosotros ( Mar­
kham 34, p. 258-259). 

Diez años después, Al Hester25, p. 43, otro in­
vestigador de los Estados Unidos, no encontró nada 
muy diferente: 

No sólo se utilizan muy pocas noticias de estas 
zonas en desarrollo tan importantes para el fu­
turo del mundo, sino que lo que se usa tiende 
a destacar muy pronunciadamente las noticias 
de la guerra y la participación de Estados Uni­
dos en ella y a minimizar las historias sobre 
el desarrollo social y económico. 

Resulta, pues, evidente que las agencias de noticias 
y los medios de comunicación de masas estadouniden­
ses son esencialmente indiferentes a los acontecimien-
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tos latinoamericanos ... excepto cuando ellos encajan 
dentro de su concepto tradicional de lo que es una 
noticia: la norma de lo sumamente desusado, el hom­
bre que muerde al perro. Por cierto, ya hace bastan­
te tiempo, un analista de los Estados Unidos observó 
que se necesita que haya una revolución para que 
América Latina sea noticia (Markham 34 , p. 249). 
Sin embargo, otros investigadores de los Estados Uni­
dos demostraron que ni siquiera una revolución comu­
nista exitosa, como la cubana, parece haber sido sufi­
ciente para ello (Lewis33 ; Houghton 26 ; Bethel 5;

Fraocis22 y Kipp 30, entre otros) •. 

Por consiguiente, la esencia del problema no resi­
de en cuán poco es lo que se informa sino en aque­
llo que no se informa y en qué es lo que se infor­
ma y cómo. Y la investigación demuestra que, tanto 
por omisión como por comisión y por accidente o 
designio, la cobertura noticiosa de América Latina 
por los Estados Unidos es sistemáticamente superfi­
cial e invariablemente segada. 

Unas pocas y breves referencias a los resultados 
de invest�gaciones realizadas a lo largo de una déca­
da bastarán para indicar que la omisión -al soslayar 
o menospreciar acontecí mientos- raramente puede
ser accidental.

La cobertura noticiosa de un día por agencias de 
los Estados Unidos no tuvo en cuenta una crisis polí­
tica en la República Dominicana, una rebelión mili­
tar en Ecuador y un viaje internacional del presidente 
Frei de Chile, pero incluyó un divorcio grotesco y

un caso poco común de herencia en Perú (Díaz 
Rangel 16). 

Cuba organizó en 1966 la Conferencia T ricontinen­
tal de Solidaridad Revolucionaria Asiática, Africana 
y Latinoamericana, la cual ocasionó una reunión ex­
traordinaria de la Organización de los Estados Ame­
ricanos en la que se consideró a aquella como una 
amenaza comparable a la de los cohetes nucleares 

• Estudios como estos ilustran el argumento latinoamericano de
que los medios de comunicación de masa de los Estados Uni­
dos se oponen sistemáticamente -mediante el silencio, la dis­
torsión, o ambos- a cualquier movimiento político encami­
nado a lograr cambios en la arcaica estructura socioeconómi­
ca de esta región.

• 

.. 
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rusos enviados a Cuba en l 962. Sin embargo, según 
los investigadores de Estados Unidos, BetheP y

Kipp3°, los medios de comunicación de masas de su 
país dieron muy poca o ninguna cobertura a esa con­
ferencia. 

En la crisis dominicana de 1962, no se informó 
sobre desmanes de las tropas de invasión de los Es­
tados Unidos contra la población civil, así como tam­
poco sobre protestas de los intelectuales de muchos 
países de la región contra esa intervención militar 
(Díaz Rangel 16 ) .

Al referirse a la información de los Estados Uni­
dos sobre el conflicto armado de 1969 entre Hondu­
ras y El Salvador, Katherine Graham 24, p. 3, del
Washington Post, se lamentó de que: 

... En general la información pasó bruscamente 
de mofarse del conflicto como la guerra del 
fútbol a sensacionalizar burdamente las batallas, 
cuando ellas ocurrieron, y a subestimar la paz 
cuando se la logró con la ayuda de la OEA. 

Finalmente, como lo comprobó un estudio de la 
cobertura de prensa latinoamericana -basado esen­
cialmente en los cables de la UPI y la AP- el na­
cimiento en noviembre de 1975 de una nueva re­
pública en esta región, Surinam, en promedio fue ig­
norado o se informó sobre él en forma mínima y se 
lo menospreció. 

¿Cómo es que -se pregunta el investigador 
Fernando Reyes Matta 53, p. 36- la declara­
ción de independencia de un país tan grande co­
mo Uruguay o Ecuador y el mayor productor 
de bauxita en el mundo, vecino del Brasil y ca­
si de Venezuela, recibió tan poca atención en 
la prensa latinoamericana? * 

Evidentemente, la definición clásica de los Estados 
Unidos de lo que es una noticia determina un sesgo 
en la información. Profundamente arraigado en la cul­
tura del periodismo clásico y trasplantado al propio 

• En lo que se refiere a la prensa de los Estados Unidos, el
New York Times suministró una ilustración sugestiva. Dio
mucha más cobertura a los planes de Rusia para desarrollar
algunos territorios o a la situación del Sahara Occidental que
a la emancipación de Surinam, para no hablar de un robo
de joyas en Manhattan.
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profesionalismo latinoamericano, este tipo de sesgo es 
perjudicial pero puede considerarse como inconsciente 
más que como intencional. Otra variedad, menos ino­
cente, de mecanismos de inducción de sesgos es el 
etiquetaje peyorativo por medio del uso constante de 
epítetos altamente condensados. Como lo observó el 
investigador de Estados Unidos (Barnes 2, p. 6), este·
procedimiento de bautizar tiene como resultado la 
creación de un virtual panteón de héroes y espanta­
jos ... Un analista latinoamericano ofrece algunas ilus­
traciones de ello: 

Se hace referencia al presidente marxista Salva­
dor Allende sin que ninguna agencia piense o 
esté dispuesta a hablar del presidente capitalis­
ta Richard Nixon o Gerald Ford. Los líderes 
políticos progresistas del Tercer Mundo son des­
critos como extremistas o rebeldes pero no se 
da ningún calificativo a los políticos conservado­
res o reaccionarios. Los negociadores internacio­
nales de los países progresistas son retóricos en 
tanto que los del mundo industrializado son 
pragmáticos... La supuesta objetividad en la 
presentación de la noticia resulta desmentida por 
el uso arbitrario del lenguaje (Somavía,64, p.
20). 

El propio Barnes 2 identificó a la técnica de la pi­
rámide invertida para componer la noticia -caracte­
rística del periodismo moderno y objetivo- como 
otro agente de distorsión; sugiere que la elección 
del párrafo de entrada (lead} o cabecera involucra 
la presencia inmediata y dominante de los prejuicios 
prevalecientes mientras que la información importante 
que proporciona contexto queda relegada a la cola 
de la noticia. 

El mal manejo de la información por falla de co­
misión alcanza sus cúspides también por vía de varios 
otros mecanismos de distorsión de aquella, algunos 
de los cuales se han identificado como herramientas 
de manipulación intencionales.Juan Soma vía 64 desta­
ca, entre otros puntos, los siguientes: l) sobreenfaci­
zar acontecimientos insignificantes, generalmente pin­
torescos o grotescos; 2) arreglar y presentar los hechos 
en una forma tal que, por deducción, puede llevarse 
al lector a conclusiones negativas para los países en 
desarrollo y favorables a los intereses financieros y

políticos transnacionales; 3) hacer noticia; por ejem-> 
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> plo, conjugar hechos aislados para hacerlos aparecer
como si en verdad fueran un conjunto.

Febrero de 1974 México fue la sede de una reu­
nión de tres días entre los Ministros de Relaciones 
Exteriores de los países latinoamericanos y el Secre­
tario de Estado de los Estados Unidos, Henry Kis­
singer. La finalidad del encuentro fue la de estable­
cer un basamento para un nuevo estilo de diálogo al 
nivel de iguales entre este país y aquella región en 
torno al logro de una posición común por parte de 
las naciones del Tercer Mundo. Un estudio de la co­
bertura que dio la UPI al acontecimiento indica que 
esta agencia no dio reconocimiento a un contexto tan 
significativo diferente y. en forma invariable, destacó a 
Kissinger como al componente principal de la reunión. 
La agencia no tomó en cuenta las propuestas latinoa­
mericanas al Secretario de Estado respecto de la se­
guridad económica, la coacción económica, la balanza 
de pagos y el papel de las empresas transnacionales. 
Además, presentó una propuesta que hizo Kissinger a 
los dignatarios latinoamericanos como si ella más bien 
hubiera sido una propuesta de estos últimos aceptada 
por el Secretario de Estado de los Estados Unidos. 
La agencia también prestó atención preferencial a los 
representantes de los países latinoamericanos más afi­
nes con los intereses y políticas de los Estados Uni­
dos en tanto que menospreció a los demás y dio la 
falsa impresión de que la energía había sido un tema 
predominante en la agenda cuando en realidad -por 
insistencia latinoamericana- Cuba y las compañías 
multinacionales habían sido más importantes (Reyes 
Matta 52 ).

Otro aspecto muy significativo de la información 
de los Estados Unidos sobre América Latina es la 
elaboración sistemática de imágenes estereotipadas de 
su tierra, gente y cultura. Si bien esto ocurre por to­
dos los medios de comunicación, se ha encontrado que 
las revistas son un vehículo primordial. Al analizar 
el contenido de nueve revistas de noticias generales 
y para público especial de los Estados Unidos, 
Whitaker 74 halló que ellas se concentraban en: a) lo
que deberían ver, comer, beber y comprar los turis­
tas de los Estados Unidos, y b) las incomodidades, si 
es que no los abiertos peligros, de viajar y vivir en 
América Latina. Algunos de sus comentarios son muy 
dicientes: 
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Es mucho más probable que se oiga hablar de 
guerrillas y revolucionarios, bandidos y terroris­
tas, erupciones volcánicas y terremotos, inunda­
ciones y derrumbes, enfermedades y hambre, 
ignorancia y superstición que sobr.e nuevas es­
cuelas y hospitales, cooperativas de campesinos 
y programas de educación de adultos, nuevas 
industrias y fuentes de energía, la creciente cla­
se media y sus aspiraciones, movimientos para 
reducir la evasión de impuestos y las desigual­
dades y para promover la reforma agraria y la 
colonización (Whitaker 74, p. 18).

Las grandes masas ... unos doscientos millones ... 
son raramente distinguidas por el turista, o el 
redactor de revistas, como algo distinto a una 
móvil mancha humana periférica a todo lo que 
el guía va señalando como arcaico o extraño, 
pintoresco o histórico. 

. . . Los prominentes, los ricos, los bellos y los 
raros son los que se escogen para darles figura­
ción, pero virtualmente nada se dice sobre los 
mi/rones sin rostro que luch.an por alcanzar un 
pequeño lugar bajo el sol. .. 

... Unas cuantas playas estupendas, un gran ran­
cho ganadero en fas pampas, algunas ruinas in­
caicas, mayas o aztecas, un campo petrolero de 
Venezuela, una mina de estaño en Bolivia y el 
Canal de Panamá, todos diseminados alrededor 
de los bordes de un continente vasto y vedado, 
dominado por montañas insuperables, selvas im­
penetrables, ríos infestados de cocodrilos y habi­
tado por ninfas en bikini, cariocas siempre ale­
gres, gauchos polvorientos, indios hoscos del al­
tiplano y salvajes cazadores de cabezas del 
Amazonas ... (Whitaker 74, p. 20). 

En vista de tan abrumadora y repetitiva andanada 
de imágenes distorsionadas. dado lo que los medios 
de comunicación de los Estados Unidos dicen a su pú­
blico y lo que no le dicen, es simplemente imposible 
esperar que los estadounidenses estén informados sobre 
la vida real de sus vecinos latinoamericanos. Y es ape­
nas lógico que desarrollen prejuicios y actitudes nega­
tivas respecto de ellos. Con razón un expresidente de 
Venezuela llegó a la conclusión de que quizás la frase 
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que no haya noticias es buena noticia se convirtió en 
buenas noticias no son noticias ... 

Es mucho más fácil presentar a Latinoamérica 
como un vecino desordenado, difícil, incapaz de 
lograr lo que ya otros han obtenido en los 
campos económico y tecnológico. ( Caldera 8 p. ¡). 

Un estudioso estadounidense confirma este punto de 
vista: 

La verdad es que, al cabo de décadas de estar 
informando, las normas tradicionales sobre el 
valor de las noticias son aun considerablemente 
lo que se aplica a Latinoamérica, especialmente 
en la cobertura de las noticias fuertes: lo de­
sastroso, lo violento, lo curioso, el podría ocurri­
nos a noso_tros y el muchacho de nuestro pueblo
lo hace bien son lo que constituye la noticia. 
(Barnes 2 , p. 5). 

La Comunicación de los Estados Unidos como 
Conspiración Política 

. Algunas de las operaciones de comunicación nega­
tivas que se acaban de describir pueden tal vez ser 
deploradas como productos de preconcepciones cultu­
rales, defectos de organización y errores humanos ino­
centes más bien que como productos de malintencio­
nado designi_o. Pero, de acuerdo con documentos pri­
vados y oficiales, de los Estados Unidos, este país se 
ha comprometido además en esfuerzos secretos de 
comunicación conspirativa en América Latina directa­
mente encaminados a derrocar gobiernos legítimos en 
esta región. El ejemplo sobresaliente de esto lo cons­
tituyen las actividades clandestinas de la Agencia Cen­
tr_al de Inteligencia dirigidas a desestabilizar el go­
bierno de Allende, en Chile. Dos investigaciones del 
Congreso de los Estados Unidos han documentado 
dichas actividades por medio del Informe Church y el 
Informe Pike •. 

En su informe final, el Comité Selecto del Senado 
de los Estados Unidos para estudiar las operaciones 
Gubernamentales respecto de las Actividades de Inte­
ligencia 67. reveló, entre varias otras actividades sub­
versivas. las operaciones de comunicación de la CIA 

• Para un resumen detallado de esros informes y de ocros per­
ci nenres, ver Carvalho 9
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en Chile entre 1963 y 1973. Entre las que analizó 
el Informe Church se encuentran l) campañas 
completas �e propaganda internacional maneja­
das clandestinamente; 2) apoyo financiero a diarios 
conservadores locales; 3) ayuda a medios clandesti­
nos_ �e comu?icación oposi�ora; 4) implantación de 
nottoas ,e_spec1ficas por medio de agentes; 5) publici­
d�d pol1t1ca _pagada; 6) subsidio de viajes de perio­
distas extra�¡eros a �hile; 7) orientación a correspon­
sales extran1eros residentes; y 8) manipulación de ca­
bles y otras declaraciones de protesta por parce de una 
asociación internacional de prensa. Estas operaciones 
de una agencia gubernamental no estaban desconecta­
das de las actividades del sistema privado de comuni­
cación de masas de los Estados Unidos, cal como lo 
descubrió el ya citado informe del Senado: 

... Hasta febrero de 1976, cuando anunció una 
nueva política respecto de personal de los me­
dios de los Estados Unidos, la CJA mantuvo re­
laciones secretas con alrededor de 50 periodistas 
de 10s Estados (}_nidos o empleados de organi­
zac10nes de med10s de información de e.re país. 
Ellos hacen parte de una red de varios centena­
res de individuos esparcidos por todo el mundo 
q_ue suministran informes a la CIA y en ocasio­
nes tratan de eJ.ercer influencia sobre le, opi­
nión mediante el uso de propaganda Jecreta ... 
( Comité Selecto 67, Libro J, p. 19 J). 

El Comité Selecto sobre Inteligencia de la Cámara 
de Diputados coincidió con el informe del Senado en 
varios puntos de evidencia, y en su propt0 informe 
-el Informe Pike- llegó. entre otras. a esca conclu­
sión: El libre flujo de información, vital para una
prensa responsable y confiable, se ha iúto amenaza­
do por causa del uso que ha hecho la CJA de los me­
dios �e informació� del mundo como cubierta y para
recoptlar mformacrón clandestinamente •. 

Tampoco estuvieron las actividades de la CIA des­
vinculadas de algunas corporaciones rransnacionales 
de negocios de los Estados Unidos, tales como la 
Compañía Internacional de Teléfonos y Telégrafos 
(JTT) la cual, según lo informó el investigador esca- > 

• Según cranscmo por Carvalho 9 
. Land1s '2 sunin1scró un in­

forme privado y decalladn de escas operac1one) específica­
mente relacionadas con la prensa de Chile.
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> dounidense David Kunzle 3l • , también estuvo ac­
tivamence envuelta en el complot económico y políti­
co concra el gobierno de la Unidad Popular. En lo
que se refiere al aspecto de comunicaciones de tal
participación el mismo analista informa que:

En la primavera de 1972, Jack Anderson pu­
blicó en su columna sindicalizada varios memo­
randos de la ITT, que suministraban evidencia 
concluyentes sobre la conspiración. 

Entre los principales actores de la conspiración 
se contaba Ha! Hendrix, director de relaciones 
públicas de la ITT en América Latina ( el mi­
nistro de relaciones exteriores de la JTT}. Hen­
dnx (así como el embajador de los Estados Uni­
dos en Chile, Edward M. Korry) había estado 
vinculado antes con Scripps Howard, dueños de 
la UPI, y habían ganado un Premio Pulitzer 
por su información sobre la crisis de los cohe­
teJ teledirigidos en Cuba. Por medio de la ad­
quisición de personal clave así como de indus­
trias claves, la ITT ha procurado afirmar ru 
doble y mundial control de la información y la.r 
economía.r. .. {Kunzle31, p. 122).

En forma no menos concomitante, si bien espera­
ble y manifiesta, la Agencia de Información de los 
Estados Unidos .. también contribuyó a las otras acti­
vidades públicas y privadas anees mencionadas, según 
lo informaron Fresenius y Vergara23. 

Los Facilitadores Latinoamericanos 

Evidentemente, semejance coincidencia de esfuerzos 
difícilmente se puede considerar accidencal y es impo­
sible ignorar su impacto. Sin embargo, no sería rea­
lista pensar que todos esos aconcecim1encos pudieron 
ocurrir sólo por la voluntad y las acciones de los Es­
tados Unidos, como acercadamence lo anota un obser­
vador: 

. . .
Los efectos de la dependencia cultural en 

las vidas de los latinoamericanos no son con-

• También está disponible un informe de la ACLA '11 sobre
este asumo

• • En la revma Comumcaaón y Cultura apareoó una descnp­
c16n de esta Agencia (U IA'66) (Shakespeare61) h110 una
evaluación de ella.
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secuencia de una invasión dirigida por un 
enemigo extranjero sino una elección hecha 
por su propia clase dirigente, en nombre del 
desarrollo nacional. Mediante esta elección, la 
vida nacional y la cultura nacional son sub­
ordinadas a la dinámica del sistema capitalista 
internacional, sometiendo a la cultura nacio­
nal a una forma de homogenización que se 
considera un requisito para el mantenimiento de 
un sistema inrernacional. (Dagnin0115 ). 

Se hace bastante claro que -en todos los aspec­
tos del problema: económicos, políticos y culturales 
/ de comunicación- los incereses y operaciones 
transnacionales de los Estados Unidos reciben una 
gran ayuda de los intereses y acciones coincidentes 
de las élites poderosas nativas de América Latina. 
Ellas sacan provecho de la situación de dominación 
internacional y, a su vez, ejercen un dominio incer­
no no menos abrumador sobre las mayorías de sus 
países. fenómeno que ha sido documentado por cen­
tenares de estudios. Porque, como lo observa Veliz: 

Exisre en la región una empecinada estructura 
tradicional de instituciones, arreglos jerárquicos 
y actirudes que condicionan todos los aspectos 
del comportamiento político y que ha sobrevi­
vido a siglos de gobiernos colomale1, movi­
mientos de independencia, guerras e invasio­
nes extranjeras, revoluciones inrerna.r y un nú­
mero confusamente grande de revuelta.r pala­
ciegas menores. (Veliz 68, p. l ). 

Mientras predomine el tipo descrtto de rela­
ción cultural entre los Estados Unidos y Amé­
rica Latina, la integridad de las culruraJ de 
los países de eJta región e.rtará en peligro y la 
emancipación económica y política de ellos se­
rá improbable de obtener. 

RESUME E 

Este ensayo ofreGió una sucinta descnpoón del 
fenómeno de dominación general de América Lati­
na por los Estados Unidos de América en lo que 
se refiere a economía y política. Explicó cómo el 
desequilibrio agudo de intercambio comercial que 
prevalece a la fuerza entre ellos mantiene a Latino­
américa en un subdesarrollo semejante al colonial. Y > 
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> mostró que, en su mayoría, las decisiones políticas
principales que se toman en América Latina son
objeto de una influencia decisiva de procedimiencos
de persuasión y coacción de los Estados Unidos.
que protegen el statu quo.

Más ampliamente, el trabajo analizó después la 
dominación cultural, esencialmente en términos de 
comunicación. Se presentó en resumen información 
cuantitativa y cualitativa de investigación ilustrativa, 
a menudo llevada a cabo por los Estados Unidos, 
con el fin de demostrar que, por medio de diversos 
mecanismos -que varían desde el manejo de la 
noticia y la publicidad comercial hasta operaciones 
de propaganda subversiva y clandestina- los Esta­
dos Unidos ejercen, por intermedio de la comuni­
cación, una abrumadora influencia cultural sobre los 
países latinoamericanos, la que pone en grave peli­
gro la integridad de sus culturas nativas. 

La información empleada respalda estas conclusio­
nes: 

l. Definidamence, los Estados Unidos de América
ejercen imperialismo cultural en América Latina. 

2. No existe un flujo de comunicación en dos
sentidos entre los Estados Unidos y América Latina. 
El flujo es claramente unidireccional de los Estados 
Unidos a Latinoamérica. 
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En tales circunstancias, América Latin ano puede 
alcanzar un desarrollo democrático y generalizado. 
Por lo tanto, es legítimo que mucha gente de Lati­
noamérica -líderes políticos, estrategos del desarrollo 
y catedráticos-investigadores- busquen cambiar esa 
situación injusta y paralizante. Es lógico que se unan 
al resto del Tercer Mundo en pos de reorganizar la 
situación de manera que se llegue a un Nuevo Or­
den Internacional de la Información. Y esas actitu­
des no podrán considerarse indiscriminadamente como 
cotalitarias o demagógicas. 

Si la agresividad y la virulencia improductivas no 
van a caracterizar este conflicto mayor entre Norte 
y Sur, será básicamente debido a que quienes deten­
tan el poder -en los Estados Unidos y dentro de 
la misma América Latina- habrán reconocido la in­
justicia del estado de la situación y resuelco ceder 
para ayudar a corregirla. Sólo entonces la concilia­
ción y la cooperación llegarían a ser verdaderamente 
posibles. 

Las tareas prox1 mas para lograr la transformación 
son en efecto extremadamente difíciles. Y en ningu­
no de los lados de la valla las frases de campaña fá­
ciles ayudarán a conseguir soluciones pacíficas y efica­
ces. 
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